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José Altabella Hend er dez-

que fígura en nuestro Líhro

dé Redactores- Corresponsales

con el número 5. desde el 12

de Diciembre de 1934, g que

ejerce este cargo en Jvfadríd—

es
'

unjoven estudiante del Bochí-

llerato que tiene iniciativas pro-

ptas g que tiene inquietudes e

im Dacicncias.

La primera de, estas cualida.

des le llevó a solicitar — motu

propio» — inferviús de los cola-

boradoresdistínguídosile Cora-

zón» que residen en la caoítal de

Españo, interviús o conversa-

ciones que va logr.ando: las se-

gundas cualizlades je impulsa

ron a cometer una descortesía,

impropia de un joven galante.

Porque la eximia escritora

doña Corícha Espina no pudo

recibirlo en tres ocasiones que

— sin previo anuncio de visit<i-

se presentó en su cnsn, lo tomó

a mal g, algo despechado. escri.

bió un artículo que tuvimos un

mes en cartera esperando Ia

rectificación o anulación, g que,

por fin, publicamos eri el nú-

mero 134, págbta 2, con cl tiñulo

«Una entrevista frustrada

Altabella calló que, la dama,

le señaló día g hora para reci-

birlo, en la imposibilidad de ha-

cerlo en el momento que lo

pretendía.

Al saber ésto nosotros, le in-

dicamos la necesidad de que

fuese de nuevo g presentase

excusas g solicitase perdones...,

por el lamentable tropiezo de

sus pocos anos g celo periodís-

tico,

ALMANSA, 15 MAYO 1936

Hízolo el joven noblemente g

obtuvo la dispenso g la interviú,

cosas ambas con las que contá-

bomos de antemano, conocien-

do—como conocíarnos—

a la se-

ñora visitada.

Quedamos, a ésta, mug reco-

nocidos

Y ahora, para Altabella, una

negativa rotunda, categórica, g

un paternal aliento: la tarjeta

postal a que se refiere no se ha

recibido en la Redacción: reco-

nocido el error o gerro g rectifi-

cado, está saldada la deuda g

no existe culpa,

J A d clan te!

Lns colaboradores de

tuCIR jtgrd)ítí

Interviú con doña

Concha Espina"'

Sirvan las líneas que vau a seguir de

desagravio a la insigne sautanderina, por

haber escrito yo un trabajo que vi6 la luz

en estas mismas columnas, trabajo «de

cuya titulo no quiero acordarme». La ig-

norancia por un lado, y la irreflexión,

por otro, son atenuantes de mi culpa,
toda pedanteria, vantdad y orgullo.

Escribí tai artículo impulsado por un

despecho que no tenía zaxóu de ser, y,

por tanto. necio. SA qué negarlo? SPor

qué me lamenté de que no me recibieran

si el día y ala hora que me indlcazon, no

acudi? Fuerza iuayor. un viste irretrasa-

ble. Pero he de advertir que la tarde que

me señalaron dia y hora (tercera vez que

fui a la mansión de la ilustre montañesa)

ya estaba escrito el odioso artículo y, lo

que es peor, mandado al perl6dico. Aho-

(1) No hemos recibido el cliché.re-

trato áe nuestra distinguídn colabora-

dora, Ocasión habrá áe pubhcnrlo al

frente de algún apreciado trabajo su-

po.- N. de R.
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ra, que también he dh hacer constar, que

dirigi a la Redacci6n una tarjeta rogando

que el artículo se retirase, por ser hijo

de mi irreflexi6n y porque ya se me iba

a rectbtr.

Como un acusado fui a oir la senten-

cia de labios de la autora de «Ln niña de

Luzmeln». Pensé en ser récibidu fáa-

mente, con cierto justificado enojo; y no

fué ssi, sinó todo lo contrario; con ex-

quisitezi de una manera correcta y ama-

ble, afectuosa.

Me abrumaba la idea de veune frente

a frente de la respetable dama que nos

ocupa. me avergonzaba presentarme ante

su persona, a quien babia faltado.

Pero el ineludible deber profesional

(los niños de hoy somos los hombres del

mañana) me obligaba a ello y no tuve

más remedio, con lo que crei borrar el

pecado de iui culpa y obedecer, al mis-

mo tiempo, el mandato del Director, D.

José Conde,

— Si peco de algo. joven
—

principió

diciendo dona Concha Espina
—

es de

todo lo contrario de lo que usted ha su-

puesto: yo recibo a todo el mundo muy

gustosa y contesto a todo el que me es-

cribe, pero .. no soy inás que uua perso-

na y tendría que dividirme eu ir s: la

primera, para hacer la vida normal de

ml trabajo, que es como un oficio o co-

mo una carrera; la de escribir; la se un-

da. para recibir visitas. contestaz corres-

pondencia, hacer envíos de peticiones de

libros, cumplir con las amistades, «tc .

y la tercera, para vtvir, descansar algún

rattto, deleitaune en la lectura, saborear

una obra teatral, eu fín.

— Muy justo, señora, lo comprendo.

Perd6neme. Hice lo que hice, siu uiedi-

tarlo, «a tontas y a locas», en un arreba-

to de ofuscaci6n juvenil. Perdóneme. Y,

con su permiso, voy a lmcerle la primera

pregunta.

—Lo ttene; pregunte lo que le parezca.

—

é Cómo concibe usted sus obras?.

— Basadas en la vida real, pero con

variantes que las animen, ya que no me

gusta herir susceptibilidades de nadlei el

mundo de las personas, por otra parte,

la realidad escueta, sin adobo ni salsa,

no tiene gran encanto literario.
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